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no tiene partidos, ó al menos no se ensañan jamas los que 
en sus aplicaciones siguen distinto sistema; y sabemos ya 
por experiencia que lejos de enardecerse las pasiones en 
sus controversias, se calman; no solo se calman, sino que 
en vez de enemistarse los adversarios se aproximan y sim­
patizan: asi hemos visto que en la sociedad que hemos te­
nido la dicha de fundar en este Ampurdan, y hasta en la 
misma Junta de la provincia, se encuentran personas que 
antes figuraban como decididos adversarios en campos 
opuestos, y que ahora se hallan adunadas y se han hecho 
amigas. Asi también hemos visto recientemente que los que 
en Madrid en el congreso de Diputados luchan á veces con 
demasiado ardor, deponían sus odios en el congreso agrí­
cola, y se aplaudían reciprocamente, y celebraban en un 
mismo banquete y con unos mismos brindis el progreso 
agrícola, que es el verdadero progreso, puesto que es lo 
que conduce poar senda anchurosa á la mejora de la con­
dición de todas las clases. 

Bendigamos pues esta institución benéfica, poes propor-
cionaM* todas las ventsyas de la asociación, todos los bue­
nos resoltados de la discusión y de la controversia, no en­
saña los ánimos, antes aplaca sus iras, es la bandera de 
paz y de concordia que después de abatida la de bicha 
fratricida se enarbola en nuestra patria, tan malhadada has­
ta hoy como dichosa puede ser en adelante: bendigámosla 
y acudamos á inscribimos en las asociaciones agrícolas, que 
asi es como se conseg:uirán de una manera mas pronta y 
mas segura sus fecundo» efectos: acudan á ellas los culti­
vadores ofreciéndoles el tesoro de su propia experiencia 
para conseguir en cambio aquel trato y buena educa­
ción que resulta del roce con personas mas elevadas, y 
aquel espíritu emprendedor que puede hacer de nuestro» 
colonos una clase mas considerada que la que constituyen 
en la actualidad» la ciase de arreodadore» à renta fija» 


